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Epistemologia
Hip ötesis y experimentos

Cobre [a hip6tesis y la conrrasraciön
\
t J empirica, el experimento, bascula
la ciencia. Fue genuino innovador de la
primera Henri Poincarö (1854-1912);

creador de la segunda, Robert Hooke
(1635-1703), A ellos se consagran, res-
pectivamente, The signifcance of the Hy-
pothetical in the Natural Sciences y The
First Professional Scientist. Robert Hooke
and the Roy4l Society of Londoz. En su in-
troduccidn a La science et I'hypothöse, li-
bro publicado en 1902, subrayaba Poin-
card Ia necesidad de las hipdtesis como
herramientas requeridas para las ciencias
formales y experimentales. Retomaba lo
qu€, en el comienzo de la era moderna,
parecia indiscutible: los enunciados pro-
visionales o hipot€ticos resultaban deter-
minantes en el avance del conocimiento.
Los conceptos de hip6tesis de Johannes
Kepler, Rend Descaltes, Isaac Newton y
Gotrfr ied Wilhelm Leibniz consriruyen
ejemplos palmarios.

Poincard sostenia que los axiomas de
ia geometria eran convenciones (o defi-
niciones simuladas), pero no hipöresis
sobre el comportamiento de los rayos
luminosos o los cuerpos s6lidos. Pero no
todas las hipötesis encierran el mismo
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valor epistemol6gico. Algunas son mäs
influyentes que otras a la hora de deter-
minar el curso de la ciencia. Categoriz6
tres tipos de hipdtesis: generalizaciones o
hip6tesis verificables, hipötesis indiferen-
tes e hip6tesis naturales. Las verificables,
que ejemplificaba en la hipdtesis de las
fuerzas centrales, se caracterizan por su
sometimiento a la contrastaciön expe-
rimental.  Hay hipötesis veri icables, o
hip6tesis fisicas, que una vez expresadas
en lenguaje matemätico, manifiestan la
estructura de la naturaleza. Generalizar
una hipdtesis es proceder 

"como 
si" pu-

diera extenderse a una infinidad de casos
sin verificar.

El segundo tipo de hipötesis, las in-
diferentes, que sirven para fijar nuesrro
pensamiento .  cons t i tuyen una premisa
en una cadena deductiva. Ejemplos de
hipötesis indiferentes abarcan las masas
escondidas de la mecänica de Hertz y
la interpretaci6n fisica de los vectores
axiales y polares de Ia dptica cläsica. Pue-
de ocurrir que un tedrico pueda preferir
una hipötesis u orra para simplificar un
cälculo, pero la corroboracidn experimen-
tal de la teoria no tiene por qud determi-
nar la verdad de la hipdtesis escogida.

El tercer tipo es la hipdtesis totalmente
natural.  Suelen ser normas experimenta-
les intuitivas, del estilo de la regia de la
mano derecha. Son las ültimas oue debe-
mos abandonar. (Poincard hablo tambiön
de hipötesis aparentes, que no eran mäs
que convenciones, como el axioma de
las paralelas en geometria euclidea.) Las
hip6tesis naturales podian considerarse
condiciones experimentalmente inacce-
sibles a la ciencia o reglas präcticas. Las
convenciones, prosigue, son decretos
impuestos a nuestra ciencia; de hecho,
ia posibilitan. En mecänica cläsica, se
supon€, por convenciön, que los cuer-
pos se mueven en el espacio geomötrico
euclidiano. Esa convencön simplifica
operaciones de medici6n y cälculo, sin
que ello signifique que el espacio fisico
corresponda al espacio euclideo.

Sabido es que Poincar6 opta por el
convencionalismo, del que aigunos le
reconocen la primogenitura. De acuer-
do con la doctrina convencionalista del
espacio, que elabord en el decenio de los
noventa dei siglo xrx, Ia geometria del
espacio fisico es un asunro de definiciön,
no un factum. En un esfuerzo por salvar
la geometria euclidea que se apoyaba en
el axioma de la movilidad libre de los
s6lidos invariables, Poincar€ extendi6 esa
idea al espacio y al tiempo, El conven-
cionalismo geomdtrico se desarrolla en
una serie de enunciados, que podriamos
concatenar como sigue: Ia experiencia no
se relaciona con el espacio, sino con los
cuerpos empiricos; la geometria se ocupa
de los cuerpos ideales y, por consiguiente,
ni puede ser demostrada ni negada por
la experiencia; y puesto que los axio-

mas de la geometrä tampoco pueden
ser analiticos, esas proposiciones deberän
ser meras convenciones, ni verdaderas ni
falsas. Pero podemos hablar de verdad,
una vez se ha adoptado la convenci6n.
La elecciön entre convenciones y, en par-
ticular, entre geometrias diferentes, viene
guiada por la experiencia. La geometria
euclidea no tiene nada que temer de la
experiencia.

La historia de la filosofia de la ciencia
del siglo )o( estä marcada por su filosoffa
convencional ista de la geometrla, que
enerv6 a Ernst Cassirer, Moritz Schlick
y Hans Reichenbach en el primer tercio
de la centuria, a Philipp Frank, Ernest
Angel y Adolf Grünbaum en los dece-
nios centrales, y a Lawrence Sklar, Hi-
lary Putnam, David Malament, Michael
Friedman y otros en el tercio 6nal. Buena
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parte de esta discusidn filosöfica se ocupa

del convencionalismo de ia simultaneidad

en ia teoria de Ia relatividad, probiema

distinto, por un lado, del problema del

convencionalismo de la simuitaneidad

en la mecänica ciäsica y, por otro, del

problema de Riemann-von Helmhols-

Lie del espacio.

En la transformaci6n del concePto

moderno de ciencia, que supuso el trän-

sito de la certeza a la hipdtesis, \(/erner

Heisenberg desempefiö un papel destaca-

do. Su doctrina de las 
"teorias 

cerradas"

postulaba que las teorias fisicas carecian

de validez universal y exclusiva, para

limitarse a una validez restringida. Los

comienzos de ese proceso se remontaban

a un siglo aträs, con la epistemologia

de-Jqhn Herschel, V4&1rl lf!'.ryCll y
Hermann von Helmholtz. En la filo-

sofia contemporänea de la ciencia, ia

condicidn hipotdtica del conocimiento

cientifico suele reputarse irrelevante para

la cuestidn de una interpretaciön realista

o antirreal ista de Ia ciencia.

Nadie cuestionarä que la profesionali-

zaci6n del cientifico, y con ella el recurso

constante a la experimentacidn, comien-

za con Robert Hooke, contemPoräneo

de Christopher \fren, Robert Boyle e

Isaac Newton y amigo de todos ellos,

salvo de Newton. Tiabaid cuarenta aios

en la Regia Sociedad, fundada en 1660,

como relator y encargado de ensayos.

Interesado en pneumätica, magnetismo,

astronomia, mecänica, horologia, 6ptica,

microscopia, gravedad y cambios en la

Tierra, su Micrographia, ptblicada en

1665, es uno de ios cläsicos de la biblio-

grafia cientifica. Desarroll6 una carrera

paralela en topograffa, construcci6n y

arquitectura, resaltada en su imponente

labor en la reconstrucci6n de Londres

tras el gran incendio de 1666. Muchas

de las iglesias atribuidas a-Wren son pro-

yectos de Hooke. A Newton le ofrece

la clave para comprender la dinämica

planetaria.
Hooke naci6 en Freshwater, isla de

\Wight, donde su padre era pärroco an-

glicano. De salud enfermiza, le atraia

la modelizacidn, montar y desmontar

relojes, recoger fösi les y conchas, per-

catändose de la presencia de muchas

de dstas muv por encima del nivel del

mar. Su padre 1o envi6 a Londres de

meritorio del retratista Peter Lely. Pero

su aversidn a los aceites y a Ias pinturas

le hicieron abandonar el camino de la

pintura. Entr6 en la Escuela de \fest-
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minster, a los i 5 af,os, llamando pronto

la atencidn del director, fuchard Busbl',

quien lo tomd bajo su tutela. Treinta

aios mäs tarde, Hooke diseiaria una

igiesia para €1.

Con Busby, fue John Wilkins su otro

mentor, ahora en Oxford. Y, por encima

de todos, Robert Boyle, quien fue su pri-

mer modelo de filösofo natural y prestd

a un .ioven veintea6ero un laboratorio

donde ejerciera su trabajo, tambiön en

Oxford. En -Vestminster, recibi6 una

educaci6n cläsica y estudiö a Euclides,

ejercitando ademäs sus aficiones mecäni-

cas. A los 18 a6os (1653) se traslad6 al

colegio oxoniense Christ Church. Boyle

tom6 a Hooke como su ayudante, un

aprendizaje que le catapultaria para su

fgll9r1ol empleo c_orno €ncarg"& 4q__
experimentos de la Regia Sociedad: no

sdlo se forjd en el dominio de Ia tdcnica

experimental, sino que absorbi6 tambidn

las ideas de su mentor sobre la filosofia

mecanicista y corpuscular. Hooke con-

tribuy6 y perfecciond la bomba de aire

de Boyle. Los experimentos que elucida-

ron la 
"ley 

de Boyle" fueron realizados

sin duda por Hooke, quien a su vez

reconoce la obra precedente reallzada

por Richard Townely y Henry Power,

a ouienes se les debe en buena medida

el descubrimiento de Ia relacidn entre

volumen y presi6n.

Cuando Hooke abandon6 a Boyle y

Oxford por Londres tenia 27 a6os y ha-

bia trabado conocimiento con numero-

sos cientificos. Cumpli6 un papel doble

en los primeros a6os de la Sociedad, en

un comienzo como un joven emPleado

prometedor, pero sin estatuto, y muy

pronto, a los 30 afios, convertido en la

fuente principal de conocimientos sobre

los problemas de filosofia natural que se

oresentaban ante la institucidn. Buena

p".t.  de la informacidn sobre Hooke

se apoya en sr Diary, fascinante y rico

en datos, que mantuvo desde la trein-

tena hasta la cincuentena. Esos apuntes

deben combinarse con los fondos de la

City de Londres y el descubrimiento

en 2006 de una caja con sus notas y

El grupo que daria en liamarse 
"Re-

gia Sociedad" el 15 de jul io de 1662

llevaba ya reuniöndose dos a6os, tras el

acta de fundacidn que empezd con una

disenacidn de \fren a finales de noviem-

bre de 1660. Buena parte de1 grupo se

venia reuniendo con anterioridad en el

Grasham College. La importancia de la

Regia Sociedad en ios inicios de la revo-

luci6n cientifica se centra en el tipo de

investigaciön que se realiz6, cömo fue

contemplada y registrada y cdmo ellos

apoyaron o interpretaron la filosofia

mecanicista. Los afios formativos de Ia

Sociedad fueron 1660-1672. Por Io que

concierne a Hooke se corresponde casi

exactamente con su primer decenio en

la institucidn, 1662-72. Y conclu.ve jus-

to cuando Newton entra en esc€na, que

representa una suerte de ruptura natural,

y es tambidn en 1672 cuando Hooke co-

menzö su Diary, que ilumina los hechos

del decenio siguiente.
En sus primeros a6os, la Sociedad ca-

recia de plan de actuaci6n. Las sesiones

respondian a los intereses peculiares de

sus miembros. Habia cuestiones que se

äbord.aban de forma mäs sisternätica que

otras. Eran recurrentes las exposiciones

relativas a aspectos de la pneumätica,

muchos de cuyos experimentos iniciales

llevaban el sello de Boyle y Ia ejecucidn

de Hooke. Abundan las disertaciones

sobre armas de fuego, formacidn de si-

fones, quimica elemental y experimentos

de magnetismo. Sin olvidar lucubracio-

nes aventuradas sobre insectos, venenos,

viboras, incluida su supuesta generaci6n

a Dartir de materia inerte.

Las maravillas que Hooke revelaba en

sus dibujos exquisitos de objetos contem-

plados a travds del microscopio causaron

sensacidn cuando se divulgd sr Microgra'

phia. El lugar de honor que Hooke ocupa

en la historia de la microscopia procede

menos de sus contribuciones al dise6o

del microscopio, que fueron modestas,

cuanto a sus descubrimientos sirvi€ndose

del mismo, incluido su atisbo de la cdlula

vegetal. En otro orden, los trabajos sobre

el p6ndulo simple cobrarian particular

relieve con la consideraciön de la fuerza

viva y fuerza muerta (nuestras energias

cinötica y potencial), si bien en su ori-

gen estaban motivados por la necesidad

de una computacidn exacta del tiempo,

sobre todo en navegaci6n en mar abierto

y por la urgencia de Ia determinacidn de

la longitud.
En 1669 Vren y Hooke propusieron

mäquinas de pulir que genelasen superfi-

cies hiperboloides y elipsoides, como me-

dio de meiorar diversos aparatos dpticos.

En julio de ese mismo a6o Hooke co-

munic6 a la institucidn una observacidn

sinsularisima: lanz6 una autöntica bomba

en-|669 cuando declar6 en la sesidn de

julio que habia detectado la paralaje in-
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ducida por la örbita terrestre! la a;rarcnte
desviacidn de una esrrel la debido a la
revoluciön de la Tierra alrededor del Sol,
un descubrimiento que habria por f in
establecido el movimiento anual de tras-
lacidn. El episodio epitomiza la carrera de

Hooke: un bri l lante cmpcno err resolver
un problema candente en su t iernpo, el
de Ia demostracidn del movimiento de la
Tierra a travös del espacio, ejecutado con
un gran cuidado e ingenio mecanicista.
Arribado el oto6o, a requerimiento del

re) ' ,  se promovir i  la mediciön dc un gra-
do de arco de la superficie de la Tierra.
Hooke fue integrado en un comitd de
ocho miembros encargado de llevarlo a
cabo' No tuvieron dxito' 

Luis Alonso


